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M E N E S T I \ A  S E M A N A L .

Reunámonos á las doce de la noche del 31 de 
Diciembre todos los que habitamos en este rincón 
del Universo que se llama, de nombre globô  de 
apellido terráqueo y de apodo valle de lágrimas:
reunámonos__ ¿en dónde diré yo? en un sitio
espacioso; en un palco del teatro de Aibisu, por 
ejemplo; reunámonos todos los mortales, acompa­
ñados de nuestros papás ó tutores correspondientes, 
para que los que nos miren no tengan nada que de­
cir, y  aguardemos á que suene la última campana­
da de las doce, con objeto de dar su merecido al 
año que en aquel momento se hunde en el abismo, 
más sério que un carnero degollado.— El sério es 
el año, no el abismo, que siempre tiene la boca 
abierta como riéndose de los que no lo ven.

No se ha establecido aún la costumbre de aplau­
dir ó silbar al año que sale, según los méritos que 
haya contraido: ¿y por qué tamaña injusticia?

¿No se aplaude frenéticamente ah niño Bobby, 
cuando desciende, en el vuelo de las nubes?

¿No se silba, ó mejor dicho, no se debería silbar 
á los negros Minstrels cuando hacen tantas maja­
derías?

¿Pues por qué hemos de negar al año, que ha es­
tado 365 dias en escena, el premio ó el castigo de 
su conducta?

Como caidos de las nubes llegan los años, ni 
más ni ménos que el niño Bobby, y al sonar la última 
hora del 31 de Diciembre, la eternidad los recibe 
en sus brazos, lo mismito que Hanlon á aquel: 
¿dónde se ccon d e el público en ese momento que 
no aplaude ó silba?

Nada; reunámonos, co^-io he dicho ántes, todos 
los que el día de San Silvestre nos ^aliemos vivos 
y  efectivos dentro del propio pellejo, y inaiitengá- 
nionos en pié para presenciar el fin del espectácu­
lo: es decir, ese instante en que dice: “ ¡agur!” el 
el año (pie se vá, y “ ¡salud, caballeros!” el año que 
viene.

Y  entonces aplaudamos ó silbemos; á gusto del 
consumidnr.

Lo estoy viendo; se i)resentarán opiniones muy 
encontradas.

Aplaudirán los que ven cargar sobre sus hom­
bros un año más al viejo y achacoso tío á quien 
piensan liere<lar.

La tierna niña que espera ponerse vestido largo 
dentro de pocos meses.

D. Cirilo Villaverde, porque añade un año más 
á sus servicios en el martirologio matrimonial.

Los laborantes de todos tamaños, porque el 
año nuevo les ha de traer otro dia de Santa Bárba­
ra, es decir, otro mensaje al Congreso de fi s lista
dos-Unidos, y ___¿quién sabe si los nombrará el
Presidente? ya vé usted qué gozo!

Los mambises en servicio, porque se verán vivos 
y les parecerá mentira.

Los mambises muertos, poríjue ya han descan­
sado y han salido del p^Kier do Carlos .Manuel ile 
céspedes.

Y  silbará furiosamente el sentid.^ común, rjue es 
el más agraviado que deja en el mundo el año del 
petróleo, de las predica-fiones libre-matrimoninles 
de la ciudadana Guillermina Rojas, de las liuelgas 
de los enterradores y de las cartas á Noce<lal fiel 
rey Pipino, vulgo Cárlo.s V IL

Dios le perdone al año 1S71 las majaderías que 
ha patrocinado!

La del humo, compadre, la del humo!

Y  una de las majaderías de que podemos acu­
sar al año que hoy espicha, es la de marcharse de 
este mundo dejando á ciertos laborantes 'con la 
pluma en la mano. ¿Por qué no se la arrancó? De 
todos modos, no deja de haber quien los desplume.

Cuidado que no hago esta observación en bene­
ficio mió: la hago por favorecer á los mismos que 
manejan la pluma en cuestión, pues si no la tuvie­
ran, no incurrirían en las co istantes contradicciones 
que dejan percibir.

H oy cuentan los emigrados con dos periódico.s. 
La Revolución y  E l  Pueblo: el primero baila de con­
tento con el mensaje del Presidente de los Estados 
Unido.s, y cree que vá á ser la  Revalenta Arábiga 
que cure todos los males.-

No más calvos; no más dolores de parto; no más 
reuma, viene á decir para el dichoso periódico el 
discurso de don Ulises: ni más ni ménos lo que di­
cen los anuncios de los charlatanes curanderos.

“ La cuestión de Cuba, exclama alborozado, to ­
ma una nueva faz.”— ¿Para qué? jrara ir de más­
cara?

E l  Pueblo, por el contrario, todo lo vé con más 
negros colores: todo lo mira á través de un bolsil 10 
vacío, do un estó.nago con iiambre, de una cuenta 
sin ]iagar, y dice compungido:

“ Es bien fácil perder las iliisioaes, si todavía es­
tamos creyendo rpie este pueblo y este gobierno 
quiereri de buena fé la independencia de la isla de 
C ub-.”

L e  dos periódicos pertenecen á un mismo ban­
do, los dos defienden las mismas ideas, los dos son 
pequeños, los dos dejan de pagar la impresión, los 
dos son tontos, y sin embargo, vea usted qué ma­

nera tan distinta tienen de apreciar un mismo 
asunto!

¿Cuál de ellos tendrá razón?
¡Razón! Esa señora viaja de incógnito entre los 

simpatizadores, y no consiguen verla ni por el forro.

El pueblo que haya nombrado al general Banks 
su representante en el Congreso americano, debe 
estar satisfecho de la  eféceion.

¡Qué interés se toma por su distrito! Para que lo 
comprendan, les diré á ustedes que no habla más 
que para ocuparse de las cosas de Cuba.

Y  es, sin duda, porque en su país no hay nada 
que hacer, ni nada en que pensar. ¡Dichosa nación!

Está claro! los inauditos robos oficiales descu­
biertos en Nueva-York, el brazo de hierro que pe­
sa sobre los pueblos del Sur, la amnistía, que nunca 
acaba de llegar, en favof de aquellos Estados, son 
Cfjsas (jue no está bien tratarlas en el Congreso ame­
ricano. por el qué dirán. Esos asuntos, para hacer­
lo á derechas, debe ventilarlos el parlamento de 
Suecia.

Eso es; tiene forzosahsente el ¡larlamento sueco 
que hacerse yankee, ya (jue el yankee se hace el
sueco.

El general Banks pide al gobierno nada ménos 
que una copia de las instrucciones que ha dado á 
los buques (ie guerra para proteger á los ciudadanos 
americanos.

¡Ya, ya serán buenas ésas instrucciones! Y o , por 
mi parte, hubiera mandado que fondease un moni­
tor en el lebrillo de fregar los jilatos en cada casa 
donde resida un súbdito de la gran rejiubUca. Por­
que, desengañémonos, corren peligro; si señor, pe­
ligro muy gordo.

Esto mundo os muy malo, y annqiie se han he­
cho gc.stiones, no ha sido ¡losibir- ofiC()iUrar otro 
mejor en ninguna tienda de (¡uincaila.

Sí señor; existen mil litsgos ¡)..ira esos i).cautos, 
dulces y  tiernos ainericaiiitos, poique h.iy mucha 
gente con el alma atravesada.

Y o  vivo escamado, y eso que no soy yankee.
Anoche tropecé con un bizco en la' calle de San 

Rafael.
Me infundió sospeclins. ¡Claro; con aquellos ojos!
— Usted es un traidor do nacimiento, le dije.
— Xó señor, soy sastre.
— ;(!ómo sastre! Y  para ser sastre necesita usted 

llevar los ojos de esa manera?
Estuve ])or cogerlo y  presentárselo atado codo 

con codo ai Terror, para que lo devorase.

El ‘lia de los Inocentes han abundado las ino­
centadas.

Recuerdo ahora una, que voy á referir.
Estalla furioso un individuo porque ro  le había 

tocado la lotería en el último sorteo.
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/T7AJV PALO M O

Tenia delante la lista y en la mano el billete, 
r — V ea usted, decía, ¡por un número! si este 3 
fuera 4, mi suerte estaba hecha.

— Hombre, y  quién le ha dicho á usted que no 
pueda estar equivocada la lista? le objetó uno.

— O tal vez estará equivocado el billete, excla­
mó un tercero; ¿quién responde de que en la im­
prenta, por poner en el billete el número que hay 
en la lista, no han puesto otro por error? Y o, de 
usted, me presentaba en la administración á ente­
rarme bien.

Y  puede que el interesado lo haga.

Sí señor, es fácil (]ue vaya.
Y o  lo creo todo posible menos que el hijo del 

emperador de Marruecos deje un sólo rebelde vivo, 
en cuanto le den ese azúcar y esos reales que ha 
peílido á última hora con mucha urgencia.

Juan Pai.omo.

TIEM PO FUTURO,
— 1

No tenemos ojos más que para mirar lo que no 
podemos ver. Pensando en el |)orvenir, viviendo en 
el mañana, la generalidad de los hombres desatien- 
'•de las necesidades y obligaciones del presente ¡)ara; 
soñar con las satisfacciones futuras, liaciendo idea ■ 
Ies excur'iiones por los famosísimos cerros de übe- i 
da, llevando de lazarillo á la Esjieranza, que tan ' 
malas ]»artidds tiene.

Por bueno que sea el tlia de hoy, es seguro (jue 
el de mañana será mucho mejor,— según la univer­
sal creencia: sólo puede compararse á este e l dia 
menos pensado, que le viene de molde á todo el mun­
do para echar cuentas galanas, olvidándose á me­
nudo de contar con la huéspeda.

Puede decirse (¡ue en esos dos dias están com­
pendiadas las aspiraciones humanas, que absorben 
la voluntad de todos, esclavizando al ])ensamiento; 
en ellos se fija el general deseo, ]jrometiéndoselas 
felices, ya por medio del premio gordo ó por la 
muerte de un pariente rico, tacaño é indigesto. Pe­
ro entre e l dia de mañana y e l dia menos pensado 
existe una notable diferencia; el primero llega pun­
tualmente cada, vez que .sale el sol, perdiendo las 
ricas galas con que lo adornó la ilusión al conver­
tirse de soñada ventura en triste realidad, porque 
es lo cierto que el dia de hoy no satisface á nadie; 
el segundo no Hega nunca: es el plazo prorogablé 
hasta hacerse indefinido que la esperanza otorga 
constantemente al deseo; plazo jamás cumplido, 
pero eternamente seductor.

A  falta de otro tema mejor, me servirá el tiempo 
paracum])Hrhoy mi compromiso cón J uan 

P alomo. D e algo se ha de hablar, y como la polí­
tica está de vacaciones en estos dias de fiesta, la 
relego gustoso al olvido, dándole gracias á Dios 
por verme libre de ella en la [uesente sem¿ina.

Pues, como iba diciendo: Yo escribo este artícu­
lo para el dia de mañana; por cierto que en cuanto 
lo termine no vuelvo á coger ia pluma hasta el año 
que viene. El agonizante 1871 pone piintu final á 
su existencia al mi.sino tiempo (¡ue yo á mi trabajo; 
él vá á hundirse en el abismo ilel pasado; yo me 
quedo tan campante, fijo en el presente, dispuesto 
á ofrecerle mis scrvicio.s a .su sucesor, que en pago 
de ellos me dará de comer, como no se le anteve 
darme también unas tercianas. El dia de mañana, 
por el que suspiraba ayer, ha llegado lioy; es como 
todo.s. rutinario y olvidadj/o. Yo, que tanto bueno 
e.speraba de (?, me he quedado á la luna de Valen­
cia, porque ni un par de miserables pesetas me ha 
traído, complaciendo la más barata de mis ilu­
siones.

Reniego de un presente tan mezquino, y quiero 
pen.sar en un futuro magnífico y esplént’ ido* que 
nunca me niega materiales para levantar en mi 
imaginación soberbios castillos aéreos.

-V ivir por el m .ñaña" es una frase bonita, sen­
tenciosa, e.spiritual y de uso corriente, siempre que 
se pretende sacar á plaza las excelencias de la vida 
eterna cnmi>arándolas con las miserias de la terre 
nal. i^ero lo que hay de particular en el asunto e.s 
que natlie ¡jiensa en la vida de mañana sin haber 
ámes satisfecho las exigencias de la de hoy en lo* 
que lees siipérílo, que tan bien le sienta. Si quie­
ren ustedes (¡ue un individuo pien.se media hora 
con lofm:;!ida(l en vivir por el mañana, denle hoy 
sus tres C'iinida.s con precisión y aseo, unos bclitos 
que entrenar y cuatro duros pa,a ir ai cafó y  á der­
retirse de gusto contemí.lamio las ]jintoresca.s pa­
siones del cau-can. h'ntóncea, con el ánimo contris­

tado por el hastío de la satisfacción, ese mortal 
nos encomiará entre bostezos las bienaventuranzas- 
de la vida futura. .

“ Vivir por el mañana" es la consoladora idea 
que hace menos duro y más alimenticio el mendru­
go del pobre escritor, tratado por su época con no­
toria injusticia; él aspira intrépido al galardón que 
la posteridad otorga al génio que muere á manos 
de un riguroso ayuno; sabe que al templo de la Fa­
ma se llega por el camino del hambre, en el que 
dejaron huella de sus pasos Cervantes, el Tasso y 
Milton, y apechuga entusiasmado con la abstinen­
cia del presente, pensando en un porvenir de gloria 
que nutrirá aquellos de sus huesos que fueron res­
petados por los gusanos. H:dagado por esta dulce 
perspectiva, escribe artículo-, que nadie lee, libros 
que nadie compra, versos que pasan desapercibi­
dos, cuando no son calumniados, todo por conquis­
tar un nombre ilustre que le venga como la cebada 
al rabo del asno muerto.

Bueno. Pero figurémonos que por un chiripazo, 
el famélico vate atrapa la dirección de un periódico 
político, destino dotado con una subvención res­
petable y unas tijeras nuevas. La cosa es ya dis-

Su ilwsiiin le brinda un mundo, 
qiiier#-ascender sin amaños, 
y al cumplir los ocho-años 
le nombran. . . .  cabo segundo.

Cuento el laborante gremio 
que aquí se muere de susto, 
salirse al fin con su gusto 
de sus trabajos en premio.

Temeroso y escamado, 
su mala intención demuestra, 
murmurando:— Culia-es nuestra 
e£ d>'a menos pensailoi

Mas responde el noble bando 
délos que luchan constantes: 
— Aquí está Cuba, tunante.s, 
pero para ustedes__ ¿cuándo?

J uan P f.uf,z .

G EN ERO  BUFO.

Las. cosas de la emigración insurrecta no han de­
ser todas dramáticas y sentimentale.s; necesitan su. 
jiarte bufa, para que los es[)ectadorcs no se liq_ui-

una crucecita, algún título honorífico que corone 
tanta suficiencia, y ya tenemos á Periquito hecho 
f  aile. Pues bien, á pesar de ese monton de satis- 
lacciones, todavía él piensa en vivir por el maña­
na, precisamente cuando nada hace que el dia de 
mañana le pueda agradecer.

¿Quieren u-stedes saber lo que para la humani­
dad representa e l dia menos pensado? Pues á decir 
lo voy en prosa rimada, para variar de forma al 
cambiar de asunto; así este artículo será una elu- 
cubracitm híbrida de las de mírame y no me toques.

Diputado es don Manuel, 
que forma en la oposición, 
y habla en pró de la nación, 
pero en provecho de él.

Nunca del gobierno al lado, 
siempre <ld gobierno enfrente, 
sueña con ser presidente 
el dia minos pensado.

Lucha con tal ardimiento, 
que al fin vence; pero el rey 
io parte c.-n una ley 
que di.-íuelve el I*arlatnento,

Tiene Marta un amante, 
a! que ama con fé sincera, 
y espera, aunque en valde espera, 
el matrimot.ial instante.

ílou rostio ruborizado 
dice ásu novio María:
— ¿Cuándoes... el lance?— Hija mia, 
t i  dia menos pensado.

Así el novio iiadulaque 
3Q expediente abierto deja, 
y ella al fin se pone vieja 
consultando el almaque.

f ’iensa la ambición extraña,
(á hablar claro no me atrevo) 
soplarse, cual fresco huevo, 
áCuba, tierra .de Kspaña.

Mira en Cuba un nuevo Estado 
que agregar á su iiandern. 
y que será suya espera 
el dia minos pensado.

AI raberse esto en la llalí.ana, 
ha jurado el pueblo ibero 
trasquilar al extranjero 
que á í'uba venga por !an.i.

Juan trabaja de peón 
de .albañil, con noble afan; 
pero ha de ser rico Juan, 
se lo dice el corazón.

V evclama;— í:'.,̂ toy faslidiadnj 
mas tendré, por dicha mia, 
iin colpe de ioitría 
el din minos pensado.

Y  Juan un g' lpe llevó 
que enrt̂  sv acerba pen.i; 
le c.Tyó rncimu un.v almena, 
quicio decir, lo .ni)l.T,tó.

í-ienM i.In/fl Aiilm io Gü, 
q'iC el servii.il) le fiscin.-; 
sopoi-fu la d!sd|>!iiia. 
enipañü ufano el fusil;

y  rlegre el ;wlne soldado 
escribe á un Mitigo fiel;
— “ Chico, sevecorcricl 
el dia menos pens do.

pectáculü.
Gran luunero-dc Lu«j emigratius en N ueva York, 

son tomos de capirote, mas por lo fino; los de C a­
yo-Hueso lo son taiUu como aquellos, [>ero del 
género basto; de á real !a vara.

Por eso son los encargados do desempeñar las 
payasadn.s.

Atención.— Del .seno de la jtmta, agencia, bati­
burrillo ó lo <|ue sea, salió un individuo con direc­
ción á Cayo-Hueso y siti otra misión que sacar a l­
gunos reale.s á los incautos. ¡Qué otra cosa tienen 
que hacer los comisionados de don Pancho!

Llegó, y la primera persona con quien tropezó 
en ia calle fue el ciudadaiw Reyes, que todavía 
conserva marcados en la cara cinco dedos como 
cinco soles.

Se miraron y se pu.sieron á temblar; Reyes pen­
só que Izaguirre iba á pedirle dinero; Izaguirre 
pensó lo mismo de Reyes. Se quedaron mudos y
fríos como el mármol---- — Nó; como el mármol
nó, porque es muy lujosa la comparación tratándo­
se de la gente basta del laborantismo.— Se queda­
ron fríos como borrico que acaba de recibir la fa­
tal noticia de que tiene que dar vueltas en la n o ­
ria.— Esta comparación es más propia.

Maqnibalraente echó mano cada uno al bolsillo 
de su compañero y hubo exhibición de fondos. 
Tres reales fuertes reunían entre los dos.

Se conmovieron á la vista de aquellos Zíz;///kr/¿’a-, y 
exclamaron á dúo, llenos ríe alborozo:— ¡̂Cuba se 
salva!

Y a lo creo! con tres reales fuertes sobra para re­
dimir una pátria dhpna ile Ur  emigrados de Cayo- 
Hueso.

Además, eran reales fuertes, única cosa fuerte 
con que cuentan los libertadores, pues lo que es 
los hombres, se caen de flujos.

De If.s tres reales en cuestión, dos pertenecían á 
Izaguirre, uno á Reyes. PLte, con la alegría de ver 
á su compatriota, se guardó ios dos y dejó que el 
otro se metiera en el íroLillo el uno. ¡Todo j)or la 

j patria!
j Aún hi?.o más el pi-udeiite receptor de bofetadas;
I reuni() la sociedad juvenil en gran meeting pana pre- 
I sentarle al delegadii de la Agencia, y un viérnes, 
j ¡clin fatal! en el elegante salón de la sociedad de 
¡ San Cárlos fe presentaron en correcta formación 
¡ciento cuarenta y siete niños, cuya edad varía, se- 
j giir. dice E l Republicano, entre los cuatro y los diez 
jvseisaño.s. ¡Oh! magnífico plantel de pntriotasi 
¡ ¡Interesante colección de mambises de nido!
. El ciudadano l/aguirre tomó la palabra, por to­
mar algo, y “ en un patriótico discurso {coj>io tex­
tualmente) exhortó a los niños á continuar con el 
mismo entusiasmo que l an manifestado hasia el 
presente.”

¡Momentos de sensación general! Por fortuna, 
las niñeras de acjueüus entusiastas ¡-atiioias iban 
{irevenidas para toílas las contingencias á que ¡)ue- 
de dar ncasicn el afan de los chicos por comer co- 
.sas indigestas, y no padeció el olfato to<ío lo que 
podi.i hal)er padecido.

Un esforzado é incorruptible campeón de cuatro 
anos de edatl pidió la palabra.— Una negra, que 
!e acompañaba, le limpió ren un pa.ptl de e.diaza
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■ las naricitas, que coa la emoción y el aire fresco
• se le hablan puesto pritigüsas, y el infantil orador 

empezó su discurso:
— Mamita dise, que me d.Trá un medio cando 

yo sea persona gande: yo. compadé juguete v mu­
cha cosita. - - .  y compadé maloja y convkiacé á  to­
ditos vosoltros__

¡"Dravo! ¡raagníñeo! ¡bien! Estos son los hijos que 
dan j.iá iia .̂íOíies iUortes y  ecitaviiaj pava auclante' 
¿Cómo es posible que España continúe dominando 
en Cuba, cuamio ya micen los muchachos con esas 
simpatías por la santa cánsa y con una !>í’.nderita 
insurrecta, bordada por la Villaverde, cn .̂e! cordon 
dcl f.-ítremo umbilical?

Imposible! Scunos unos ilas...,!
— ¡Hifiihini-----! .yo teni.'o iuudhuensal gritaba

otro licroe, en d  penodo de desarrollo.
El^c'.uJadano Izaguirrc' continuó perorando y 

a.cj.lii> su u í-cuI'íjO (líciuulo (copio ¿ú pié de la
■ letra) ‘ ’que entre las muchas y hermosas páginas 
q ”.e en el l:bro de oro .le la bísioria de la 'em igra­
ción que ocupará Cayo-Ifueso, tendrá lugar ¡ refe­
rente la que roíale la creación de la Asociación ju ­
venil.”

U n ciudadano, no s. inedi-o formar, sino hecho y 
derecho, pidió con insistencia que ie trajesen, d  li­
bro de oro para hojearlo.
_ — iíace. cuatro chas que no fumo, decía,-.y nece­

sito una página de ese huiu.
H a iló  P.eycs, y ai íin y al cabo dijo: (copio con

■ rigurosa exactitud)- “ En r\'»i.¡'ersona veis el ejem­
plo de que 'los bije-s do 'Cuba odian á. los españoles: 
hijo de un español de los de más concepto y  talen­
to, educado {)or preceptores españoles, no respi-

• rando en mis años juveihies otra atmósfera que la 
•del m.á: puro o'-'ji.-iñüUsiao, oyendo á caria pubo á 
.mi padi'5 eAcl.imar a!!)orozad'.) que estaba conven- 
-cidísimo de que sus hijos eran españoles ¡>or con ­
vicción; ya veis, (|ueri(k>s niños, lo que yo aprecio 

Á  España y á-siis cosas.”
Miéiitias e) chuiadar.s P,oycs hablaba de c.ste rno- 

'do, debería sentir fuego on la mcjíila, porque hay 
bofetadas que tienen efectos pennauentes.

Y  portjue su padre, desde el otro mundo, le d e­
be estar enviando cada supa¡K) que tiemble el fir- 
.mamentü.

Los chicos entretanto se desgañitaban llorando, 
y como la semilla arrojada por lieyes para que 
■ diese fruto, lo dió al fin, se armó lo que no es para 
contado, por aqucl'o de i¡ue: e i ĉ ve con niños ’Sc 
acuesta. . . .  las contums le hacen llagas.

-Esto es Jo (jue ha pasa.io en Cayo- Hueso, cen­
tro de.todos los agiia.lores y de io i conspiradores 
bufos.

i..a pró.’íim.a función se anunciará por-carteles.
Convendrá advertir que bailará Reyes,-si lo pide 

el público. Con que, señores, que baiie.

JUA.N UE AusratjA.

(CUENTOS D B  MANIGUA.

CUB.VJ-O C0ARTO.

I..A.S l>OS D A J I A J A S .

X X X V IIÍ.

I a  negra cortil'' al z i ' j i n  y a’'ri4 'r  pueril i e  la ciú e. 
«cliaii'ti) á carrer, e.-ipAiu ti, h i ; i i  el iuterií.r fie la tesa, al 
ver entnr luiarr t !t i;n‘<ies qac llevíliaii en la mano derecha 
una pirróla yen  la iz^ iierh  uai liulerna su-da.

id  jeft.- de ¡)olicí.i me hifO iin.i señ i por ía rej.i del /.a^iian. 
y al Aiivi.-íiir á don Rn|>eit') Cisam.iyor t-sudído en el svel.i, 
J'fjií'lró f n la si la. jnegnn.iái.'ioiue:

— mnerio?

]SV.; se lia desmayado iil cotn’ei'cer-^e d.f q-je cctnl'i per­
dido, ;.á'¡'.ií llene u>le.l iu.s yalie.iieá ■ lus haeeii !a ciieiTa á
.1 Sdlitli

E.l ¡ef; liipiiv) q'j*í-m ide i'.H a j;-ite i r-íj».;’e-i el piñal 
y se ij'icd ira cii.*u> iiotd > á <1 >,t R iiierto v ae'mtjjari ni > de 
los Olios (lioi, lecordimi- las h.ilijineio.ies': -ólo en 1* coeina 
encontramos la negra, cu cuclillas j uno al figón, v tem'jlan- 
íl» romo lina azogada; pata cviiar ij,te saliera, i.i ciaeir.mios 
en lades¡¡eiisa y nos uiiigiii.ns <iei].uÓN¡d dt-p,ic!)odcl dueño 
í!e la casa, con objeto fie iegi-trar'.-.us p.ipcles, que ¡díaos 
Um una miiu.af'.dtlrul nirp isiioiiid.

I‘«:)o ;iii;i!ci! ¡Ni una hi.cll.i ckl d<];'<i! ;n¡ una palabra que 
pudiera ronipiomcier id m usado' de ijilideiite e;i ni caria de 
J’íilíiiKjiiclill.i! í'fir el coiiiiíHÍo, li-dna apnnu'.i que ¡ areci/n 
háliilmenle ¡iKpr.iadospaia S£; vine de ilcfcu.,, tí. e ..xsoc.i
qi'i. se ciisoniial a.

\ n lo vé usted, me dijo e! je.fe; no hay rastro, y sentiría 
que diéramos un golpe en vago.

Debe usted comprender, observé, que eite hombre, co­
mo todos los enemigos de España, son astutos y  viven muy 
prevenido.s; cualquier documento de importanci-a lo harán 
desaparecer apénas pase por sus manos.

— Pero si él niega__

El hablará; su desmayo acredita que tiene la conciencia 
sucia; en igual caso, yo hubiera levantado la frente muy alta, 
desafiando la acción de la ju.slicia.

E.stoy á la disposición de usted por mandato superior, rre 
dijo el jefe sonriéndose, y  como natl.a encuentro en que apo­
yar la detención de ese individuo, espero d'-df'nes__

Ahí vá la que debe usted cumplir, le iiiicmitr.pí, pre.sen- 
tandole l.ioi-doii de piis-fiii firma'E p.-f r' ---'--'larite ge­
neral.

— Estoes otra cosa; lo l!cvarén>os á la cár. cl.
E.stoy seguro de que él canUrá, confe-aii-io su delito.

Al salir del despacho nos llamó la .ateiicioii nn silbido ex­
traño que partía del fondo de la casa q-ae d Aa a’, campo, co­
mo ya .scí'cn mis leotures. Nos quedamos inmóviles, escoii- 
diendo tod-is contra el cuerpo 1.a luz, de las linternas, y cspeia- 
mos; un minuto después se oyóotm  silbido igim'. y enlónces, 
andando de puntili.is, nos dirigimos ul corral, atravesando por 
la cocina. Ailí nos jiusimos en acecho, y no iai-datU'js c iise n ­
tir las jdsadas de una caballería, sin herradaras, que detuvo su 
marcha á la puerta del corraU

E l jefe y yo nos miramos, sin hablar, impubados por una 
misma idea; descon irnos el cerrojo, colocándonos deirás de 'a 
puerta con las pistolas amartilladas.

— Bíeiias noches, líinj knnerto, dijo nr. negro que \en;:'. 
montado en una jaquita, apénas hubo penetrado en el corral 

E l jefe de pijlia'a cerró eiuóiices iu pueria con violencia, y 
los agentes y yo pusimos las pistolas al ¡>echo del neirro. que 
se tiré del caballejo, dando un grito feroz de esp.anto.

— ¿Quién ere.sf ie dije, clavándole la rodilla en el estómago. 
— Soy el pobre negro José, niño) no' me mate su merc¿, 

que yo le diré todo.
— ¡H'ola! exclamó el jefe; parece q;:e hemos llegado á tiem­

po y que este negrito tiene mucho que contar.
.Sí, señó, mucho! dijo el etiope muy- asustado; pero no me 

maten, ;por laidrgen de la Caridad!
— N o te harémos daño si respondes á nuestras preguntas. 
— Sí, señó.
— ¿De dónde vienes?
— Del campo.
— ¡Ajá! ¡lié  aquí loque b-.iscábarnos! Ven con nosotros. 
—¿Adónde?

— A  ese cuarto.

Elevamos al negro a! despacho, donde el jefe de poiteía y 
yo nos enctrr.amns con él, mandando que los agente.s custo­
diaran 1.acasa. El neg’ o temliliba como un perlático, mirán­
donos sin cesar con ojus de murho miedo.

— Tranquilízate, le dije, porque nuda te haremos si cumple, 
üi palabra de ccmrárno.sio icio .

— ¿Y mi amo Ruperto? preguntó el criado buscándolo,
—  Está en la sala.
— Quiero verle.

I — Luego te Jiev.irémos allá. ¿Qué tienes que decirle?
— Voy á entregiirle un papel.
— Dámelo.
— Nó; á él sólo.

— ¡Nó! ¡ámí! le grité, enseñárdole la boca de mi r.volvet. 
El negro hi/ü una mueca muy fea, sacó del fmro de su si-- 

do sombrero de yai ey un papdito y se lo llevó á la boca para 
tr->gár.seUí; pero como fst.ahamos prevenido', no.s arroiamo:. 
sobre éi y conseguimos arrancarlo de entre su fu-midable/’w -  
ba, que ya había hecho la pie.sa. no sin rompe le iios dieives 
eon k)s mongos de las armas que leDÍomos en las manos. La 
fuerra del dolor le hiZ'( doblar la cabeza sobre el pecho, de-
jantiii e.scapar estas dos palabras:

— ¡ Esiaiuos jierdidos!
— Tú nó, José*

— ¿\o  nó, niño? j reguiiló el negro con una ansiedad muy 
marciuia.

— N’ ó; pero es preciso -jiie le pvcsle.s á lodo; si callas, te f.i- 
silaiuo'. ahora mi-ido.

— ;]'u-ilar nó! Vo diré todo; todo!
Acerque el papel a! r iyo de la liiüerna y leí en vo: 1 r,j i lo 

siguieiiie, escciUi con lá|ii/:
‘ '['.slamn.s mal lU- lecur-os; mámlmos s.al ypóhora. A r ’sa 

'i  es veidiu! que >e esperan irop.a. de 1;¡ Ilubuiia. El Ib-, e 
ralísimo prejiara el nsal'o á la ciudad pnia la scman.i pió.sí 
mu. 1 u herma til» tionzilo niiu i ó a y e ; ei a de e- perar fie su 
pivo (’Sj.íi ilii; mi .Al c.ina está lucaiisulal» e ¡ eio re.si-ruada á 
iodo.”

Tor el carácter de letra y por lo q-m coip. nbi el pa-v.d co­
nocí que f.'laiia tscriio pnr r.baiupienll.i. y lo guim é coiin. 
un leM'io pueshi q'.,c e n  1-1 cnei))mle! dcliti:; la suene nos 
¡luoicca. poique l,i nprelieii-íi.:) fid negro nos abiii e c>mi,;o 
j ai.i licgai ul oiiio en que se hudaó.i M f.uuiiia CuMiiinyui.

Acerqiiéme de nuevo al prisionero, y le dije:
— No olvides que tienes que confesar la verdad; este papel 

es prueiia bastante para quitarte la vida.
— ¡La verdad! ¡Sí, la verdad, niño!
— ¿De dónde vienes?
— Del p.artÍdo de Caunao.
— ¿Se encuentra allí la firailia de tu amo don Ruperto?
— Sí, señó.
— En qué punto?
— En el ingenio
— Según dice el papel, ¿murió d n Gonzalo?
— Sí: murió de tristeza.
-  ¿V la niña A-Jelina?
—  ,1’i'hrccba' exch-\ió e! negro siisi'iiuindo..
—¿Por qué ! :  icuqaleces?
— Porfjue ilora m .'c'uj.
— ¿Se oa-íó ir-n su -i imo I’a'.ui .¡uetilba?
— Sí señ ó . ¡Eie n-ño cojo es malo, muy imlo!!
— ¿Y l;i Uu'i t.i?
— ¡Ay! ra.'.’ui e-ti furio.^a y pega palos,
— Y  quién defiende el ingenio?
— Hay s.'iiia/i:;s 'la esos que tlcvun la escarepcla azul en el 

scnibrero.
— ;TTay muchos?
— Unos cinrnur.ta.
— ¿Tú sabrás el santo y  señ.a de e.sa gente?
— Y a  !o creo; si no io supiera, al verme llegar me afusila­

rían con los madittlos.
— ¿Vi'-rw’ S á rnenudo 'á la CM.-'l.i'l?
— M e mandaban dos veces á la semana.
— ¿Y  qué llevabas allá?
— Miii-has cosas que me entrer-aba el emo R-’ -ierfo: v siecr- 

pre me daban allí y  aquí papslítos como el q-te traje hoy.
— ¿.Sabes leer?
—-Me lo cstoiban la» letras.
— Jo.sé, le reg.ali> una onza de p’ am- si ;-,K-.;t‘ua; pero 

si dices verdad, te regataré »>r>n onan de oro. K'icooe.
— El oro tiene mejor color, pi-ño.

Pues adcluiit'.;, y i:a: i ! ■ COI. re! e’ arfe.

Llevamos al negro á la sala, donde estaba don R'upcrto 
sentado-en un sillón, más niiierfo que vivo, y teniendo delan­

te el .arma de! agente, que le había ayudado á levantarse del 
suelo cuando vió que volvía en .sí. A l entrar nosotros, hizo 
nn pequefi.iimovimDiito con lac.il,e/a, y no pudo contener 
un g. ito desgarrador, comprendiendo que la presencia del 
negro Jo.sé en aquellos instantes era la prueba plena de su 
delito.

¿Conoce lusicri á esb; ii-.uividuo, setter don Ruperto? Ie 
piegim 'ó cl jefe de poliría, poniéndole delante e! negro.

— M.átcmc usted por pied.id! e.xdamó el infeliz la'ioranlc, 
(Hrigiéiuloáe á mí con las manos extendid.as en aclitml suplú 
carne,

—  Vanada puedo hacer en favor de usted, le dije a’go 
aféemelo a ! c< mpundei la teirible situación en que su infame 
conducta le había c iloca-io.

— ¡Por compasión! re¡)ittó.

— ¿hn dónde e.st.án aquellas protestas de e.spañoli.*mo? le 
pregunté.

Don Ruperto dobló de nuevo h  cabeza, sin encontrar pa- 
abras para conie.starn)e.

— Ksie regro, añadí .sentíndome í  .su lado, trae á usted no­
ticias del ingenio Foylumi.

Casamayor .se ext e  leció.

—  Además, agregué, sacando del bolsillo el papelito que 
había quitado al negio, tiae esta eorrespoiiflencia. que quiero 
conozca ii,ted p a r. que no ignore lo que le comunican los re- 
I e ’'ic.s.

Y  1.a’oí e! contenido, sin que éb hiciera el menor moví- 
. 'e d r . idal.sal.erqiia.su hcrm-.no Ganzalo había muerto.

Ki iaboiaule se había ronvei lijo  en e^t.iaia de piedra: {ha- 
b.a vis:o b< iruiertf y nada ¡c imijorlab.a lo demá>!.

— Vamo.s. fb> i.l ji-fc; linga i'stcJ que ainan-cn á don Ru- 
peito Ca^an-rvi r y ! évt-lo á la c.iux-1 con a neg-a que deja- 
mo' encerrada cu la de.-pcn.sa, pues será im te ligo muy im. 
¡or;,mte. Uno de los ,ag.;tices ven Irá conmig-. a! Go!» erno, 
coiubiciendo mmbieii amarrad--., al negro Jo-é; debemos i,on- 
fcienciai-con el fcmandanle g -neml, q.ie de seguro no se 
habiá .ai'OMado. \ m e - e r a r á  iinpadenie.

Mis órdenes se cu-nplienn a! mo-n ;nlo. D >ii U ipeiln Ca- 
-amayor .-e c’ejó rm: i mi .vm i.a.'cr 11 mis pequeño movimica- 
lo y .-abó de la ca.-.,i s n dccii im.i ¡ alubia.

Un citarlo de lima de-p'ié, entra'>a jo  en (1 ile«na-ho del 
brigaliei goi.cn-adur, d j.in.io ai negro Ju-é c-ri l.i ímic.-a!a.

{ '  o n l l j u í . i r J  ) JuA.s S-'J-'L’ikrra.
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ik- B.irac-^n, pc, hihiaii apo.1era,!o^-! pueblo y io habían .sa- 
•;.:ca:lo y allí estaban aun á la fecha de salir los comísionado.s.

L.i estrategia de que ae valió Gómez para burlar á las tro- 
¡VIS e.spaHolas, su asalto de la población, etc. etc., todo estaba 
’ - c u o  C íTi gran copia de }>’¡rineiiores y circunstanciados de-V'a puedo murir sausfc.h ;.

Y a  lo.s be \islu. Ju.\N- Pa i.omu; ya tos he vi.sio, en la ¡de- ' tuHe.s,

nitud de su gloria y de va íaer/.a. | I'o . r.r.,.„a  l,ay aquí persona-, que están en relación cons-
Los he visto y no me he caído de esp.il li>: lo-; he vi,to y lante con llaracoa y tienen con dicho pueblo un comercio re- 

todavía no me he mnerio. , rl.jcido, .-.ero muv activo, y  como un loco salí á preguntar á
i i  dicen luego que todo es curo en N u'-' i-York? | esas per.sona.s 1m que supiesen sobre el particular.
¿Cuando podía yo imaginar (¡ue t<,n.,ln.i el privilegio de ver ¡ Mi alarnn se trocó bien pronto en tranquilidad y mi susto

una exposición de comumsta.s sin j) igar u,i ce.uav.t v mu :ii v. 
trabajo que salir á j.a calle y asegurarme los bolsillos?

Pues cldüiniago p.isado í.ive esa dulu; dich.i .me ••.)(; >s d.- 
tus lectores liibuíii leniilo la suerte ie experim'Mfur.

Sí, yo vi l.i procc-sii.'i: vi á 1-js '.oui.mi.-!as, escápalos de 
Paris y re!'iigi.a.los en esta tier.-a, vid  los iKeriuici-mulisUis, 
vi el catafalco doud.t estaba R. d.i cu 'ip j u.vr.vj/V, vi á las 
petroleras ncüyoi,.;ii.as y v, por á h>> lal.a'ir.ntcs, codo
con codo con sus Iicnnanos y dignoí modelos, los comunistas.

lodo esto vi de bal'a e' doTrungo pisado.
Entre las petroleras iban filis. WooJlnii; y Mi.ss Claílin, 

las düb hctnianas iuitvnatimialc.s, torredoras, libre-amadoras 
y  Olios exccao», y la duinia, pai.i ijue iio dijesen que cía un 
pendón, llevaba un.a bandera.

EsiO era muy natur.s,!; porque esa jóven está lan ocupada 
en negocios de corretags y de amor libre, que bien necesita 
IavanJi:)a.

Los Uooranltís lleva'ian también un pendón que dcí.í,t: R i­
godones dcl CamagiLy.

Un '.'.migo ni'.o .par la-.ibnui vió, p.-ii(V‘ i¡5,v»̂  pi,» d'jo do-s* 
pues, que él knbf.i le; l i: Rzuesios IR C-.ini igUsy; pê -o como 
es algo corto de vista creo que ao leyó iiien el letrero.

¿Como haliiaa de p.iseirsi; por bíneva York los lanceros 
del Cauiagiiey?

í Id, ¡iü; RigutRnes decía y lo sCotengo.
¡Si no hay más que ver lo danc.nites que son los emigiados 

para convencerse de que son Rigodones y nó I.an.:eros!
Si los llaman lanceros ponjne se loman  ni baile* con un va­

lor increíble, ya es olra-coso; pero porque sepan manejar ó 
tirar la l.m/.a---- ¡como no sea la de un can o!___

Cuatro trapos de Yara habla en h  procesión, sin conl.ar á 
Aguilera, Ramón Cé.spcdes, Ryau y Deliiar, ex-diieclor de 
la difunta República, que eran olios ca.ilro pendones.

Ry.an ioa en coche, porque él .siempre h isi'lo  un ai-raslrao, 
ni era justo que faese á pié el general de lo.s caballos niam- 
bises.

Aguilera no podía con su alna y eso que el alma de Agui­
lera, por ser espíiitu, no pesa dos adarmes.

Ramón, por ser regordete, seguía expresión del Tribual, 
es hombre de mis peso que Aguilera, y al llegar á la mita.l 
del cuiso e! pobre hombre .sudaba el quilo, p u o  61 se conso 
laba pensando que cada gota de sudor que vei tí.i servía de 
abono á Ja gnmde obra dcl comunismo.

l'-l caballero de la Ti iste Figura le decía sotto roce;
— Ramoncito, yo no puedo mi.-: las piernas me flaquean: 

hace tres diai que no he comido calieme.
Y  el regordete e.scmlero le exhortaba á tener f>rtaleza.
— Piense vues.amerced, le decí.i, c» aquel «lia feh'z en que 

todos los bienes serán comunes, y en que podrá viícwmerced 
entrar en la bodega de Delmónico y djsp.icli.ar.se á su gusio. 
Piense vuc.sainerctd en la libertad de Cuba..........

Y  la sola mención de la cuba y la idea de que podi.i llegar 
á ser lilvre, le daban á Aguilera nuevos brios pana sopoitar 
tanta faiiga, y sacando fuerzas de flaqueza y Ini-icndo piernas 
de su misma debilidad pudo llegar al ténnino <le la [iroce.sion.

*
* e

Para verd.tdes el tiempo; p.ira inemiras el .V/r.'r.
Y  á ¡a verdad poco tiempo se necesita p-na de.^cubrir la« 

meniin-s del Rim.
El vicini s pasado sin ir mashVo -, u '.s enrajó esa lumbiern 

dcl labo flutismu uiia ici.idoii que li.ni lieehi) di,> conii-iiuia 
dos, ¡.alientes de Aguileia. acal;í;di:os de llegar de la m in*-
gii.a.

fi a Imc ía tiempo que I . República liún f ign no nos enviali.i 
fciiiisiuniidos: así c.--que la licg..'i i de eso.s lios Aguilu.dri'- 
lu iu i id o á  ¡m cnum ¡,irli numoioiiíu en que hrd-ia caid'-L 
lid., lal.uraiiie.

i  u ci fi-ias tal vez que con l.is mcmi'as pir.amídales ípn* er.- 
FM .ÍII ( 1. lijs u  n,Í: liPli;.(i „,s j.i, ci V I. S q liC  iiü •ili<) el .Sitn 
(le .*̂ti lostiha, >e liui in rput; «lo vu el ie¡ erioriu iil-(.inliusimi' 
(iC jiaj-iiiiiu.l.;,.'-; ¡lUCs s; u l ciees le tq.i¡u»c;i» de mcJi.i a 
me lio.

l.re is ta  iiltima lel'cion y veiás o'm o d.i quince y raya á 
lí.s lints n o it '.

A  lili ro  se me lia pa.'srdoíiini el susio; rqi.c has de«aher 
qi.e <11 I5.-i¡i<<,ii, t il t ' f  j cqi.eiio iiin on de la L ia ríe tliil'a. 
tn.jy. v.> \aii.is j.eisoiia.s q.,i-i id.i.s, amigos ,¡i,e apK-cio d j (o-

sil ima tK.iu.iula carcajada al averiguar que Máximo Gómez 
s j I!am:i!i.a /.mas Gomes,

*
*  *

Ouc lis mujeres hablen está muy puesto en razón, que ya 
es sabido que solo para hablar nacieron; pero que e.scriliiri, 
y que cscril.un como la prójima que ha escrito al Tribtmc 
una cart.a de dos column.as y media, es lo que no debiera lo- 
Icr.ii-,'j en un pus civilizado.

lí-sa pajarase llama dona Lila Waring de Luaces, esposa 
de un doctor Luaces que no ha sabido ni siniiíerfi curar á su 
mujer la enfermedad de la charlatanería; pues como dice 
Bretón, por boca de don Martin:

“ Fio lo tome ustedá broma, 
eso es una enfermedad.”

i-..sa i îia está atacada de ese mal y lo prueba la epístola ó 
rex'ólver q'.ie ha dirigido al Tríbunc, en que nos dipara sin 
compasinn m  sin fin de cuentos que no son por cierto ds co 
lor de rosa, si no de un color de ¡ila algo subido.

Si esta individua se echase á escribir novelas, pronto 
eclipsaría á Ponsoii du Terrail y á los demás sectarios de la 
escuela terrorífica.

L-spaiiLa lu facilidad con que doña Lila asesina vi'-Jos, 
atraviesa mujeres con bayonetas, hace picadillo de criaturas 
reden-n-icidas. mutila prisioneros, pasa revi.sta á jóvenes 
desiuid.is y hace otras tunanterias por el estilo y luego se lo 
achaca todo á los voluntarios.

V.IÍUÚS, es mucha Lila esa; mucha Lila!

« *
¿Y qué me dicen ustedes de las Hijas de__ Cuba que se

han plumado eii Washington para ir á seducir a! Presi­
dente?

En la cucstinn de C ub.a.... se entiende. No vayan u.ste— 
de> á pensar otra cosa.

I.a.s comision.ailab íueron doña Ana P. de Mora, la señora 
de ,\gramonte, la ra.adre de Quesada, y doña Emilia C. de 
Vdlaverde.

N o podía faltar Emilia.
\ vea usted lo que son las cosas: la ponen la úUini.a los 

periódicos y yo apostaría á que de ella h.i .salido Can morro 
en tuda idea.

Hacía tanto tiempo que nadie se ocup.ilu de ella que se 
derretía por verse de nuevo en público.

\ .*-c ¡nm ido á Washington á ver al gran Padie, como 
diceu los indios cuando van á vLiiar al Presidente.

Y  los periódico.s se han ocupado de ellas.
Y el Iciégrafu ha tra.sniitido sus nombres á todos lo.s ámbi­

tos dcl país.
Y la iiolicia cruzará los mares.
Y  la Europa se conmoverá.
y  eii España habrá crisis ministerial.
Y l)aj.ji-;an iô  cons.'lidado.s.
Y  los mmibres de esas cuatro suripantas pasarán á la 

po.'.teridad/.o- on/ña s,Eeul:i sescHlortiui et in vilam eternam, 
amen.

Y  Joña Emilia e.stará satii-fedi.a, que es mucho .-u afan de 
ser mujer püb.ica.

Z.q.e! no es eso lo que quise decir, sino personaje púljlico
1'.’ liccir, persoiiaja.
N . : nmipuco me suena bien la sonaja.
I'.n ím, J b'.vN l'Al.ciMo, ya me eiiticndes.

«
« *

A I!, á torios los yuane-i de la cocina y á todos lis  p.in'i- 
quijiios que catan tus guisos, desea feliz pi :!K'¡|i¡o de añ *.

JoU-v lí;)i.i..

D O S P . L A P í ^ A S .

. . . .  ! ¡ciiist . . . !  Oiga usted, señoi lecLoj; escúchs- 
i:.c i;>.ivd anuiM c lecUira.

— ¿ I >eci.i lisie 1___ i

—  i ’eci.i que csper>) un favor de usted.
— ¿C'uiil.-

— <bie me conceda la gracia de oir dos palabras.
—  lÍVuo.í  liiíi.-, qi.c do.si'

— N.id.i iña>. En ellas cncierm mí j;ensrmíenlo, con ell.is
i’ ii'* cu mío decir quiero en e..ta Ocasión, que no t-s puco aun

1.0 «m.zor, y como Ju.ce algún lienq,-, que no me escriben, j q,.,. p ,e.i, f, ,s -.111 
fgfnsie o, .riKimno que leui.iiu ,u  ai leer cu c,a icMcion. ' do.s palilui.s. d U a s  de . íeila mane:,,
que Alas.mo Gun.cz y .su ^en c Imlmm alaoaiu la guartal-io.i | se puede decir mué!,o. y me ,emo..ta.a ¡a,r lo., vc.icmu..

de la historia para buscar ejemplos, probaría á ustedes de 
una manera matemática que no más de dos palabras trajeion 
el sitio de Troya, la inva.sion de los árabes en E.spaña, la 
guerra de las dos rosas en Inglaterra, la Saint- Barthelemy en 
Francia y en Cuba el rebuzno de Yara.

Sin contar con que dos palatirus hicieron á Adan y Eva sa­
lir del Paraíso, á la mujer de Loth convertirse en estátiia'de 
sal, á la Internacional ser el coco de las gentes y á 1). Mi­
guel W. Enamorado fundar E t  Pincel Habanero, recreo de la 
generación presente y admiración y p.ismo de la.s venideras.

Pero yo lio quiero decir á tute.les p.ilahras que sean tan 
trasce.identales como lo fueron las q ie  eu primer término he 
citado, tan morrocotudas como lo son !as últimas; mis dos 
palabras son más .sencillas, má> mode>;a>, menos interesadas.

Mis dos palabras son exdiuiv.amente utilitarias, ca.si casi 
¡lersonalísimas.

Ustedes saben que J i'an' Palomo es un periódico, que 
aunque me esté mal el decirlo, ha venido .al teatro del mundo 
á desempeñar un papel principal, un p.apd tan importante co­
mo el del primer g.alan y el barba de carácter, más que el del 
guian jóven y que el g.al.i'i de mc']: •. r

Juan  Palomo tiene á su cargo en la comedia de la Prensa 
habanera el carácter cómico; es, c->n i s¡ dijéramos, el gra­
cioso obligado.

Yo no diré que su parte la desenípeña á conciencia, porque 
2-0 sería meterme en y i.i i._pú;,i:ca de ese nombre
saben ustedes que en asuntos hondos .se halla en punto de 
caramelo.

Ustedes se han anticipado á hacer esa declaración,trayendo 
sus apreciables nombres á honrar y engros.ar la hoy numero- 
síaimu lista de suscritores.

Eso es lo principal y  lo que responde á mis palabras.
_ Pues bien: Juan- Par.riMo. i  -,i, cuenta en el
último riconcito de esto iiúmcio, nm encarga que recargue un 
poquito el cuadro de sus ofert.is con nos pai.aiír.vs, que son 
la.s que quiero decir á itsiede.s. ,

Yo no hablo nada de las mcj.rra, que este periódico va á 
tmro'duci- en sira cohm.r.-.s, i,i d . j..,.. t,vd,..jo., retozones, ale­
gres, semi.sérios y scntlneni Jes que ,;-que eso se-
ría por un lado invadir d  terreno rlJ (, , ,.t,a cocina y por 
otro quitar á la salsa d  g.isto de k  nove latí.

Sólo quiero demostrar qim d  lectm de J uan  Palomo  está 
exento de mosttilgia, fâ tî i¡.3, abui rimiento, displicencia, de 

si es inglé.s, de J mauvah hnmctir ú  irm-
cés, &c., &c., y que basta echarse u! c'ileio un trago de lectu­
ra de la que se le ofrece por maestios, pinchc.s y  catasalsas de 
esta cocina, o una ración de caricaturas de li.s que .sueltan el 
tornillo de la risa en cl hombre m.ís s é .b v iM la  contienen 
en algunas horas.

Demostrado eso. que ya lo e.sti, me parece que no 'habrá 
quien sea osado á dirUr de la reccmt*cíi.i import.mcia, del va­
lor, él mérito y hasta la nece.idad dd pedóJico, y por consi­
guiente, quien tenga coimciiniento de este disctinso, sin ha­
llarme en la categoría de su.scrit or, que desatienda mis dos 
palabritas, con las que concluyo, pues me parece que va 
siendo hora de soltarlas.

I.as dos consabid.as palabras son é.stas.
Atención.
L iíed.nos; SüscRir.ios.

Me parece que tu. se puede .ser mi< lacónico dir igiéndosc 
£ los no suscritores ni lectores de J üa .v 1'alom o .

___  _ TUAK Ce.NTEL LAS.

jC ^U E  T S  V A Y A  E N  P O P A  !

A  las doce du la noche, 
y sin hacer ruido sdguno, 
se in.ardi i el seten/a y uno, 
ignoro .si á pié ú si cu a>ci,e. *

N.ida tiene q:ie h-.ccr ya, 
tcriiiina 11 sii ini.-ion, 
y -ii> lüá:-. expHciiL'ion 
}>o.- donde vino se vá.

Nuevo llegó y --e vá vi, jn;
¡cómo ha ,k* ser! vaya en gracia! 
lía  tenido la desgraci.» 
de estar nnl con aii pellvj.',

Pue.s tantí'im.a ma<Kja 
enredó con lor)io hkiiio, 
y lanío iriigó, iniimn.ini,, 
que-Uonó amm arjn \icji.

¡Va;aco,i P<ios¡ y si ,d <'icu 
slcim/a y cotiliiio mucie.
Dios le ¡«nloi.e, si •pncic, 
el íilvas.niiu ¡.cLii'ilco-

Ani) pie el filoiii-Cciii' dejó 
aliiio'ki, se [loiió mal. 
pues jii lio íil,i ir cii canal 
á Aguiieia, y 1.0 li'.dnió.

Ayuntamiento de Madrid
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se

Que si partir rocas era 
lo que se propuso, al fin, 
adoquín por adoquín, 
pudo partir á Aguilera.

Ma.s dejó que se escapase 
y á Nueva York lo llevó, 
y quizá le aconsejó, 
también, que se emborrachase.

Seguirémos las hazañas 
de este mozo refiriendo; 
pero siempre agradeciendo 
vernos libres de sus mañas.

Kii París armó un tilrerio, 
y si se descuida un poco, 
aquel populacho loco 
incendia hasta el sol, muy serio.

De Cé.'pedes la mujer 
de una vez parió dos chicos, 
y unos doscientos borricos 
vino Quesada á traer.

De ninclo que á los residuos 
de la insurrección artera 
les llevó de esta manera 
doscientos dos individuos.

■̂ íctol- Manuel entró en Roma 
muy á disgusto del Papa:
Que haga un sayo de su capa 
y con su pan se lo coma. -

Allá e a  Melilla un gandul 
les armó á los agarenos 
de un cañón, ni más ni menos 
que el señor de Ilarba-Azul.

De las faldas á través 
y con piruetas eternas, 
en Albisu vimos pierna.s 
traducidas del francés.

Con música de OÍTenbach 
se ha bailado, pero en gordo, 

y á alguno dejaron sordo 
los aplausos de la c/ac.

Mas si de Albisu el objeto 
era ganar la partida, 
que estaba comprometida, 
con las piernas de la Huato;

En Tacón, que de Ronconi 
al arle dan preferencia, 
sacaron en competencia 
las piernas de Pietriboni.

No sé quién podrá ganar: 
si hay á lo gordo abonados, 

también hay aficionados 
á las cañas de pescar.

Muy bella y muy buena meza 
.•>e marchó, según oí, 
allá á las costas de Ilaiií 
la fragata Zaragoza.

1 )e ese viaje yo me alegro, 
pues allí, si he de ser franco, 
hay quien le sirva de blanco:
SI no de blanco, de negro.

Y  nada más nos dejó, 
digno de que su memoria 
escrita quede en la historia, 
el año que trascurrió.

Y si nos halló escamados, 
porque la cosa lo v.ale, 
en el momento que sale 
nos deja /•círo/ñados.

Y  al de, pedirle la tropa 
ensálcele; que yo atento, 
con decirle me contento:
“ ¡Agitr, que te vaya en jxjpa!'*’

.|U\N DE LAS VlÑ.Vs.

C A t \ T A S  T E A T F ^ A L E S .

AV».
D.  Juan I,í,i > — M 1  > .— Va -a! es que una de I.is 

•bras maestra.s de Tambcrlick U' d  Su genio (Iramá-
heo ha enconifiido siempre and.o er.iupi. donde lucir en el 
personaje vigorosaniente d c l i n e s ' l  i p o r  Slial.spcare.

fComo no, si la.s creiicioii..N del grm ¡toetainglé; y la mú.si- 
inmortal de Rossini parecr-n unirse, pir.i proporcionar es­

pacio donde dessrroliarse, a! vastoir.'.'i.toOd eminente artista!

y  eso que Oiello, convertido en ópera pierde mucho de su 
interés dramático, pues, ó yo me equivoco grandemente, ó el 
arreglador del libreto no ha estado muy feliz en su trabajo. 
Allí nos presen ta á Oielloy siempre furioso, nunca enamora­
do, con ese amor impetuoso del africano, que tanto resalta en 
el original de Shakspeare. ¿En qué se conoce que ama frené­
ticamente á Desdemona? ¿en qué la mata? No puede ser en 
otra cosa.

1.a obra, aún asi y todo, tiene situaciones dramáticas, por­
que no puede ménos de ser así, por mucho que se quiera 
desfigurar el original; pero podía tener más y mejores, pre­
parando convenientemente el horrible desenlace, que sería 
así de mayor efecto.

La partiiuruy en cambio, es digna de la fama del gran Rossi- 
ni. Aquella música llena de adornos y festones, que la hacen 
muy difícil, tan original, tan valiente; aquella instrumentación 
modelo, que hace que se divida la atención del espectador en­
tre las notas de los cantantes y los acordes de la orquesta, me 
encantan.

Para mi gusto— pues ten entendido que siempre hablo por 
cuenta propia y sin pretensiones de hacer valer mi opinión—  
para mi gusto, lo mejor de la ópera es el segundo acto, y de 
ese, el dúo de Otello y Yago. No tengo necesidad de decirte 
á que altura rayó Tamberlick en él: es una pieza de su 
gusto, y con eso está dicho si sacará partido de ella. Pero si 
quiero consignar el mérito que en la misma demostró el ba­
rítono Sparapani, jóven de gran porvenir, que cada día se 
atrae más el aprecio del público.

Cantó y declamó admirablemente su parte, dejando com­
prender en su gesto y en su actitud la intriga que en aquel 
momento está fraguando: intriga que ha de dar por lesultado 
la catástrofe final.

En esta luce todo su génio Tamberlick, siendo notable la 
manera como dice el recitado con que empieza la escena.

También la Reboux se hace notar en ella, asi como en 
otros p.arajes de la obra, adaP^  ̂ perfectamente á su

facultades dramáticas. El público le hizo justicia aplaudién­

dola y llamándola á la e.scena al terminar el segundo acto, y 
al final de la ópera con Tamberlick.

Después de la obra de Rossini, única novedad de la sema­
na, se ha repelido la con alguna modificación. Como
el tenor que la cantó la primera vez está indispuesto__  con
el público, se encargó Tamberlick del interesante papel de 
Edgardo.

Así dispuesto el reparto, la segunda representación de 
Lucia fué un verdadero acontecimiento musical. La ópera se 
cantó aquella noche como pocas veces podrá oirse. No es po­
sible decir mejor que Tamberlick lo hace el rondó fina!; no 
cabe m.ís sentimiento: cada nota es un gemido, cada frase 
una historia de dolor y de Iágrima.s. Créeme, de todos los ojos 
las arrancó el gran tenor con el ¡Bella ahna inamorata/

1.a Dalti rayó á mayor altura que la primera Vez, y  ya te 
dije hasta donde se «levó entónces su talento.

Los dos artistas fueron objeto de una entusiasta ovación.
I.as llamadas á la escena llegaron á un número considera­

ble y  los aplausos no cesaron en toda la noche.
Creo que Luetá ha de ser la ..bra magistral de la tempo­

rada.
Ahora está en ensayo La Favorita.- tan buen éxito como á 

su hermana Lnela le desea tu apasionado

fUA-N: P.VRTICUIAK.

S A R T E N A Z O . S -

Dicen que se ha celebmdo la inaugaracion del ferro carril 
Central, en e! trayecto amipremlido entre Mordazo y Santo 
Domingo,

F.n todas parte  ̂ del nnindi», cuando tie ^  lugar un hecho 
<lc tanta import.ancia. se invila .á )n prensa en general, [ior<[ue 
ti suceso bien meiece la publicidad y nadie debe e t̂â  niái 
interesarlo en que la tenga, que la misma empresa.

L.1 del ferro-carril Central, ó la Coinisicui (pie lU^plJso la 
fiesta, j í  de que hay im periódico cjiie se llama J r  >N'
Palomo, único hasta ahora en la Isla, cpie teniendo ixii te 
ilustrada, podia dar alguna ó algunas vistas del .acto.

O si no fué olvido, .sería C|ue se desenlia hacer la inaugur.a- 
cion con toda reseiva para ccitar los compromisos. \ o  es ci 
af.in de asistir á iiw banquete lo tpie nos incita á que hable­
mos: p.ara acudir á la iiuugiiracion hubiéramos tenido que 
hacer un verdr.'leio sacrificio almidonando á nuestra.  ̂ Emi­
lias en los di.is de Pascua.— Tiára.se únicamen'e de hacer ver 
¡jorqiK !’;• 1‘cmos pod:-.h» henar nuestros (•ola-res di; periodis­
ta-, í¡ ie lic-iie” N <i'ú'g".rií>n de d.ir cuenta de todo lo notable 
([ue

N’aii.i- •
J u a n

(Uia vez será, sefu res; no es jio-iblo o-tar tn to>io.

* «

Me confundo!
En un teatro cualquiera se pone en escena una comedía y 

como tenga un chiste un poco libre gritan todos los varones 
honestos:

— Inmoral! las hijas de familia no deben ver estas cosas! 
¡que autores!

Pero se presentan los Hanlon {y quien dice los Ilanlon di­
ce cualquier otros) á hacer sus ejercicios y con sus trajes de 
punto lucen mas que__ hasta allí!

Y  entónces á las hijas de familia no les sucede nada.
¿H.a visto V. que rareza?
Ayúdeme V. á discurrir.

***
H E C H O S  Y  D IC H O S  C E L E B R E S .

— El cardenal Richelieu descansaba de .sus trabajos polí­
ticos con grandes ejercicios corpor.ales. El conde de Gram- 
mont le encontró un di.a dando grandes s.iItos con uno de 
sus criados para ver quien llegal»a más alto.

— Un general ruso e.scribió á los bomberos de Sun ¡'eters- 
burgo la órden siguiente:

“ Los bomberos cuidarán de tener las bombas en ei mejor 
estado, especialmente en el día de la víspera de algún incen­
dio.

— Migue! Aldaina, lo primero que hace después de comer 
es la digestión.

— Salvator Rosa, representaba á menudo comedias impro­
visadas, en la.s cuales hacía casi siempre el papel de gracioso, 
viéndosele á veces recorrer en este traje las calles de Roma.

— I.üs negros min.strebs (los del teatro de .\.lbisu) cuando 
ornan el caíé. se limpian en seguí.ii I os lábios con la manga 
de l.n chaqueta.

— El niño lJ(sby, después de hacer el vuelo de las iiiilws, no 
da una onza presunda aunque .se la [údasu .abuelo, ¡Será ma­
nía!

— El célebre Espinosa, de origen español, gozaba viendo 
combatir á las arañas.

— Ticho-Brahe se distraía puliendo crislale.s de anteojo.s.
— Cárlos Manuel de Céspedes siempre que se presentaba 

alguno á cobrarle una deuda, se rascaba detrás de la oreja. 
Dicen que tiene una llaga muy profunda en ese sitio de tanto 
rascar-se.

*  «
*

— Obseive V., me decía la otra noche un individuo, que en 
medio del verd,adero entusiasmo que despierta la Dalli, no se 
ven caer á sus piés llnvia> de flores, y luego una medianía 
cualquiera ¡as f>biiene á espuertas.

— Eso es i>orqiie las Medianías para hacerse notables, com­
pran las flores y se ovacionan á sí mismas.

¿He dicho algo?

rs it; ericMeiiínin en el mi-ino caso que

E l I/etalJ cree que Grant tendrá segura su reelección si de 
golpe y jmrrazo anexionase á los Estados-Unidos, Méjico y 
Cuba.

La cosa es fadlúima y poca gana tendrá e.se caballero de 
ser Presidente si no la lleva á cabo.

¡Que diantre, pecho al agua!
Si dijeran qne para obtener el triunfo era preciso cortar las 

escandalosos desfalcos del condado de Nueva-York y meter 
en la cárcel á los ladrone.s, ya tenia la cuestión mas perenden- 
gues y era cosa de tentarse la ropa antes de pensarlo; pero lo 
otro.......... !

*
*  «

Hemos recibido el prospecto del nuevo periódicu Im  Lis- 
paña.

Saludamos al colega deseándole prosperidad.

•  »
Autor qne escribe un mal drama— que se debiera .silliar,_

y luego escribe otro.s muchos,— detestablesá cual más,— aun­
que se b s  representen,— aunque le .aplauda la claque,— nnn- 
que fecundo le llamen,— .?/ una calamidad.

Inés, que llegó á los trein ta ,-y  no se llegó á casar— aun­
que tuvo relaciones— de amor con .su primo Blas,_con uh

;iniigo ilcl primo,— <xm un huési>ed m ilitar~y con un viudo 
;.ruhi-cuco, —es una calamidad.

Tia que lleva á paseo— cinco sobrinas no más,— y .son las 
cinco tan fea.s— como un pecado mortal,— como no las metali- 
‘̂ ’̂ »~*bien se puede asegurar— (¡ue en cada sobrina tiene— una 
gran calamidad.

Rila, que á Ruque entretiene,— y á Gil esperanzas dá,— y 
coquetea con Pedro— y no desaíra á Damian,— y luego con 
sus amigas— habla de las cuatro mal,— aunque es por extre- 
1111) hermosa,— es una calamidad.

Hipócrita que predica— austera monilidad,— teniendo en su 
vida manchas— que iio se pueden borrar,— y procura, impe­
nitente,— corregir á I.)S demás— de los vicio.s que le afean,_

una colnmidod.
Mujer que .se ca.sa, sólo— para tener libcriad,— y á mi hiicn 

esiHx-m impone— un sistema conyugal,— en el cual éi es un 
i;er»>,— y tlU  lodo lo demis — aunque parézca cángéí—
ei una calamidad. .
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Tenemos muy interesantes pormenores de la visita que do- 
fia Emilia Casanova ha hecho al Presidente de los Estados- 
Unidos. El domingo que viene los publicarémos en prosa y 
verso.

Hoy sólo diremos que Mr. Grant se empeñó en que 
bailara.

— Qué v e lg iicn sa ! qué v d g iien sa .' exclamó la comisionada; 
no puedo complacerlo, porque con la precipitación del viaje 
me dejé olvidadas las p-antorrillas.

»
« «

Nuestro compañero y amigo Mariano Ramiro nos ha remi- 
ido UH ejemplar de su nue%’0 libro ¡Alza, p ilili! colección de 
rtículos de costumbres, humorísticos y  mal humorados, y 

poesías entreveradas. Lo que nosotros nos reservamos de 
cir acerca de la obra en cuestión, lo dirán los que conozcan lo 
que en materia de gracia y chiste puede hacer el amigo Rami­
ro. Por ahora, aplazando para otro número un juicio crítico, 
le damos gracias por su acuerdo y recomendamos que se com • 
pre ese libro, que se halla de venta en L a  P iop a^ an d a Litera­
ria, O ’Reilly, 54, á peso el ejemplar.

•
« «

Dice un telegrama de París:
“ La entrada de los príncipes de Orleans en la Asamblea, 

anoche, no ha sido señalada por ningún incidente especial.”
¡Cáscaras! pues qué había de ocurrir? ¿Se había de pre­

sentar un cometa ó tendría que haber algún terremoto?
Me parece que no era cosa de eso!

< *
CHARADA.

Soy oriundo de la Arabia, 
pero no soy musulmán, 
y aunque tengo cuerpo y alma, 
tampoco soy animal.

Mi primera es un a’-tfculo, 
es mi cuarta conjunción, 
y mi segunda y tercera 
sirvió para nutrición.

E l todo, ya lo estás viendo, 
es fácil de adivinar; 
no es médico, ni abogado, 
y los sueles consultar.

JIIO.V HULL.
.  *

— ¡Doña Torcuata! Doña Torcuata!
— ¿Qué hay, don Celedonio?
— A  ver si usted, que es tan líiila y escribida, me saca de 

una duda. Chinche, ¿es masculino ó femenino?
— Creo que es femenino.
— Lo habia sospechado.
— ¿Por qué?
— Porque se parecen tanto á mi mujer, que no me dejan en 

paz ni un momento.
— Compre usted los polvos del isterminio.
— ¿Para mi mujer?
— Nó, hombre, para las chinches.

*a *
La acreditada galería fotográfica de Cohner acaba de ha­

cer un magnífico cuadro, en el que figura toda la oficialidad 
del Quinto Batallón de Voluntarios y con el cual esta obse­
quia á su coronel.

E l trabajo de Cohner es perfecto y notable, como todo 1® 
que sale desús aparatos, y  digno, por todos conceptos, de la 
justa fama de que goza el establecimiento, cuyo órden y admi­
nistración está á cargo del señor Suarez, hoy sócio de la casa.

» A»
Se acaba, de publicar en París un libro titulado La Repúbli­

ca de cclor de rosa, <]\is un modelo de constitución
curiosísimo. Por la brevedad no lo reproducimos todo, pero 
allá van sus artículos más notables:

“ 5? E l Gobierno se compone de do.s poderes, elegidos ca­
da seis meses.

E l poder legisl.ativo lo ejercerín cuarenta ciudadanos de 30 
á 50 años de edad, elegitio.s por todas las mujeres de la Re­
pública.

E l poder ejecutivo lo ejercerá un anciano, ase.sorado por 
seis consejeres eiegidos por todos los hombres.

Art. 69 Todos los cargos son lucrativos para el Estado; así, 
por ejemplo, cada diputado dará al Tesoro 15,000 (raucos 
anuales, 30,000 los ministros y  20,000 los generales.

Las cárceles serán unas preciosas casas blancas, rodeadas 
de flores, donde los presos tendrán toda clase de juegos no 
prohibidos y  tendr.án conciertrs vocales é inslriimenlales pa­
ra distraerse.”

F.ilta añadir que á los casailos se les servirá todas ¡as ma­
ñanas café con leche.

Pero eso de dar los diputados dinero al Tesoro! Vamo.s, la 
República de color de rosa es, ni más ni inénos, una co.sa .sin 
sentido común.

Sí, sí, bonitos se van á por.er con ella ios-pclíiic ’̂s de boy 
dia!

Ya lo sabíamos, pero ahora viene ampliada la noticia.
S. M. el rey de España se manifestó ante el Consejo de 

Ministros decidido á venir á Cuba, indicando además que 
estaba pronto á gastar toda su fortuna particular para atender 
á los gastos de la guerra contra enemigos de la pátria.

¡V iv ac lrc j
Despiié.s de estos arranijucs patrióticos, el famoso mensaje 

del dia de Sania Bárbara me hace cantar:

“ Usté no sirve 
pa en.amorá: 
usté no es ná, 
u.sté no es chicha 
ni limoná.”

« *
La junta municipal de Guáiniaro ha pedido al gobierno que 

conceda la cruz de Beneficencia al inteligente y distinguido 
médico don Enrique Hortsman, por la asistencia gratuita que 
está prestando al vecindario y sus servicios en campaña 
como facultativo del ejército.

Juan Pa i.omo se complace en publicar este hecho, tanto 
más, cuanto que el señor Ilotsman es uno de sus más ilustra­
dos colaboradores.

«
\ «

. — ^Dice usted que Tamberlick faé el primero que dió el do 
de pecho?

— Sí señor.
— No puede ser. Hace muchos siglos que ya se daba.
— Hombre!
— Vamos á ver; en qué época pasa la acción del Trovador?
— En el siglo diez y seis.
— Pues ahí lo tiene usted: en el siglo diez y seis ya se esti­

laba eso, y  mire usted como Manrique, cada vez que se casa­
ba, tenia costumbre de darlo.

*
*  *

Tres mil presentados firman una exposición que dirigen al 
rey desde Puerto-Príncipe.

¡Tres mil!
Número fatal para los simoatizadores emigrados.
¡Tres mil que juran sumisión á España y á su Gobierno!
Y  después de esto, La Revolución querrá hacernos creer 

que todavía conserva ilu.siones . .  !
Serán ilusiones en conserva!

*
*  «

En el Japón (y perdonen ustedes el consonante en 0/1) ha 
habido una revolución tranquila y sin excesos.

¿Quién les mete á los japoneses en tales trapisondas, pro­
pias tan sólo de los pueblos muy civilizados?

¿Cómo han de saber ellos hacer revoluciones al uso del dia?
Vamos á ver; á que no se les ha ocurrido quemar un mal 

p.alado ni media docena de casas?
Está claro! son revolucionarios cursis!

. ¿ EH ?

La vez primera que te hablé de .amores, 
altiva desdeñaste mi pasión; 
creció mi amor con tu desden, y el alma 

herid.a me dejó.

Nos quisimo.s después, y una mañana 
que hablabas de tu amor con interés, 
me pediste, sonriéndote, una onza; 

y entónce.s te dejé.

Si al fin vuelve.s á amarme, el alma mía 
luere con tus desdenes iná,s y más;
dinero no me pidas, porque emónces__

te volveré á dejar.

^  A R T U K O  r* .tM A C U A .
*

*  »

El príncipe de Gales ya está mejor. ¡Loado .sea Dios!
Ks decir, que como hombre ha pa>ado el peligro de ia en­

fermedad, pero como príncipe se encuentra grave.
Porque el bueno de don Alberto os poco popularen In­

glaterra.
En su infancia y en su adolescencia lo fué, pue.s su arrogan­

te figur.a, en aquellos tiemiios en que .aparecía á los ojos del 
pueblp inglés vestido de marinero, lisonjeaba los gustos 
plásticos (le aquella socie-.lad, .admiradora de las buenas for­
mas. Cierto bofetón aplicuiio por su .augusta madre en pleno 
Paliicio de Crista! cnanún vigilando la Eaposicion, eljóven 
prítici[je se creyó autoriz-.ido á manosear un objeto de arte, 
coiUiibtiyó á ganarle las .'-iuipalías de los rudos bretones, que 
¡iractiiT.ii la máxima ele: “ Quien bienle quiera te hará llorar.''

i’ern el m-urinerito se mareó, dedic.índose á navegar pol­

los reMaiiranls, ba>tid(jre.s y gabinete.s perfumados de Purís.
e.'iá bacientlo agua. F'or eso digo que se enciieiura 

inalito. muy inaliio!

P U N T O  Y - - . -  A P A R T E .
Llegamos al fin de la segunda jornada; es decir, 

que hoy, con la ayuda de Dios y el permiso de us- 
tede.s, amables suscritores, termina el segundo to­
mo de J u a n  P a l o m o ,

Dos años y un pico hace (]ue estamos en estre­
chas relaciones, el señoi público— muy respetable 
señor nuestro— y  estos caballeros particulares que 
semanalmente íucen el garbo en las columnas del 
periódico. De manera que ya tenemos tiempo de 
conocernos mutuamente.

Nosotros conocemos cuánta es la bondad del 
público y nos reconocemos agradecidos ásus favo­
res y al creciente apoyo que nos ha dispensado.

A  fuer de leales, y en prenda de gratitud, procu- 
rarémos mejorar de dia en dia las condiciones de 
esta publicación, empezando, desde luego, por pre­
sentar algunas novedades desde el primer número 
del año próximo. Así, rendirémos culto á la máxima 
vulgar de: Año nuevo, vida nueva.

Entremos en explicaciones.
Con uno de los próximos números repartiremos 

el índice y cubierta de este tomo, á fin de que pue­
da encuadernarse.

Para complacer á las muchas personas que lo 
han solicitado y  que encuentran un placer desci­
frando enigmas, publicarémos en la última plana 
de todos losTiúmeros geroglíficos, alternando estos 
con grabados de rechupete, con lo cual se aumen­
ta la parte ilustrada, que tanto llama la atención.

Estamos en tratos con dos notables escritores 
para que nos remitan correspondencias de Madrid 
y  Nueva Orleans, redactadas en estilo conmovedor, 
sublime y  morrocotudo.

A l tan celebrado cuento de manigua Las dos ha- 
rajas, que terminará en uno de los próximos núme­
ros, seguirá otro del mismo género, del mismo au­
tor, que llamará poderosamente la atención pública.

A  todos los suscritores, sin distinción de tama­
ños, sexos, edades, ni condiciones, se les hará un 
regalo — ¡aquí viene la gorda!— cada tres meses, con­
sistente en un libro nuevo y de mérito, ó en una 
lámina de mistó, ó en una vista, plano, retrato, et­
cétera, etcétera; en fin, una cosa de actualidad.

Los quesean suscritores el 31 de este mes tie­
nen derecho al Almanaque para 1872, que se repar­
tirá á fines del mes de Enero. Los que entren de 
nuevo en la suscricion, para tener derecho á él, ha­
brán de satisfacer, lo ménos, seis meses adelanta­
dos, y  si se suscriben por un año, recibirán el Ahna- 
naque y el tomo primero de la Floresta JFtspano- 
Amcricana, correspondientes á 1869.

Los suscritores antiguos que renueven y paguen 
al contado el importe á^todo el año 1872, además del 
obsequio trimestral y  el Almanaque', le regalaremos 
U N A ,  á elegir, de las seis obras siguientes, todas de 
materia ó asunto de interés y de autores célebres:

—  C i n c o  s e m a n a s  e n  g l o b o , viajes y  descubri­
mientos en Africa por tres ingleses, redactados se­
gún las nota.s del doctor Fergusson y traducidos al 
español por D. F. N.

— L a  m e j o r  v i c t o r i a , leyenda de unas monta­
ñas, por J. Karanach, traducida del inglés por 
Calderón de la Barca, ministro que fué de Estado.

— í'ONSEjos a  l a s  m a d r e s  sobre el modo de 
criar á los niños, escritos en francés por el célebre 
doctor Mr. Donné, traducidos de la 5" edición por 
don José Alonso y Rodríguez.

— L a p i e d r a  e i i .o s o f a i ,, historia de un doctor 
que ha resuelto el problema de vivir sin comer, por 
J. Ohlemjn (Julio Nombela).

— U \  H.xlÜ l ' A N T E  D E L  P L A N E T A  M a k T E ,  C a r t a S  

sobre cuesiiones filosóficas y científicas muy con- 
trovertida.s en ia actualidad, por J-hu ique de Par- 
vilie, tradacclon de F. N.

— L a som bra  d e l  g a t o  y  l a  n o v ia  d e  i,a e.vn- 
TASM V, dos novelitas interesantes del célebre don 
Manuel Fernamlez y González. '•

Las ediciones de todas estas obras son moder- 
na.s; contiene cada una do 250 á 300 páginas, 0114'.’ 
menor, en buen papel y esmerada impresión.

contra, y <-<jmo aguinaldo, repartimos con este 
número los briltantes Discursos pronunciados [)or 
el in<jlvida!)!e ministro Ayala, sobre las cuestiones 
de Ultramar: cuaderno que deben conservar como 
oro en paño todos lo.s leales españoles de las Antillas.

Ahora juzguen ustedes, mediten y se conven­
cerán de que con las primas que reciben los .suscri­
tores, viene á salir casi de ’̂AL]■ >E un periódico cfi- 
mo Ju\N P alom o  ^

V no digo má<; calvaileros, hasta el ano que viene!

Esfibloclmiento tipofrr Iti-o da "La PropftF'iii'la Lito'-rtria '

Ayuntamiento de Madrid




